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S;rpei:-os: Mural Cl1 cl J-l espilel de la Ra.~ó1 (lado sur)

Siqueiros: Mural en el H ospilal de la Raza (de/alle)

tre el oro en la Parva", Era
un feo producto del realismo
español y del crudo naturalis­
mo francés. Cuantas veces lo
leía menos satisfecho quedaba.
Decidí romperla y, así, sus
páginas las entregué alegre­
mente al viento.

Del grupo de amigos de los
años de la segunda década del
novecientos, sólo don Artemio
se dedicó al género de la tra­
dición, la leyenda y la histOl-ia
noveladas. Logró hacerse de
un lenguaje adecuado. Su léxi­
co es rico y abunda en térmi­
nos de la época de sus asuntos.
Aunque este gusto por lo ar­
caico del lenguaje crea, sin du­
da, dificultades a no pocos de
sus lectores. Comprendiéndo-

(Pasa a la pág. 32)

D
ESDE el momento en
que ei pintor de antes
y de ahora ~scoge el
espacio intacto de un

lienzo de pared, lisa y unifor­
me, o la luneta que rt~m_~ta un
vano, o la comba de una cúpu­
la o techo abovedado. tj'·'.e ~n­
te sí la tarea de reso1\· ...'r mu­
chos problemas. Esto "'; ob\'ia
y no es la pri mera \'c;~ r, ue Sl'

dice. Só'o quiero aqLl: reco,'­
darlo porque se olvid;-¡ -y
cómo-- hasta por lo:; vapio';;
pintores. Para abordar~;:¡ con
éxito y con 110nradez .11 tística

. hay que meditar mucho, ex­
perimentar mucho, e~tudiar

mucho, pues indudabkmcnté'
su carácter especí fico en! raña
grandes responsabilidadco es­
téticas, profesionales y socia­
les.

Uno de esos problemas -ya
10 sabemos o debíamos saber­
lo- es que tal realización no
está limitada a un ámbito do­
méstico, es decir: ni por sus
dimensiones ni por su temá·
tica podría seguir siendo un
objeto más de una casa, pala­
cio o iglesia. El tamaño exige,
paradojalmente en aparieJlci;-¡,
menos libertad de lo que se ha
estado hacienoo en h pintura
destinada al hogar. El iugar
en que va a estar esta c!a,;e -..re
pintura acrece ipso-facto su al ..
cance de perspectiva y Ílóce
imprescindible ir a las ma)'':>­
res síntesis posibles (de :¡hí
el error que siempr..; ha (cms·
tituído el proceso d"'llJa!;i:'lio
descriptivo y detallado, porque
se pierde por comp'eto su e fec­
to, contemplado el cu;-¡dro a l;-¡
distancia) .

La pintura de caballete o 1:1
estampería grabada, que suce­
dieron en cierta época r]i' id
historia a la mera pintura n'u­
ral, después del Renacim;.en lO

sobre todo, no son menare, Ciclr
ésta en sus resonancias y cftr­
tos, claro está, Pero, en cierto

apercibido a los campos del
arte, sino preparado y dispues­
to. Entró primero en la vida
y el alma de la Colonia, j has­
ta que no la hizo suya, no vino
a contárnosla. en su buen ro­
mance sápido y oloroso." ·1

Tan prolongado había ido
el silencio de don Artemio que
se le consideraba sólo un "1 i­
terato de ambiente", de aque­
llos que sienten y viven el arte,
pero no escriben.

Mas estos largos años de
observación y aprendizaje co­
nocieron de esfuerzo y tenta­
tivas frustradas. Don Artemio
nos cuenta con sencilla fran­
queza :

-Aun siendo muy joven,
escribí dos libros. Uno de ellos
fue una novela que titulé "En-
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días, él, como Ermilo Abreu
Gómez, don Francisco Mon­
terde, don Manuel Toussaint
y otros más, dedic2.n sus es­
fuerzos al estudio histórico
nacional. Reaccionan, al mis­
mo tiempo, contra la bohemia
romántica, aquella de alón,
chambergo, largas cabelleras,
corbata negra papillón. Por es­
tos años es más un auditor que
escritor. Son años de apren­
dizaje y observación. En al­
guna oportunidad don Enri­
que González Martínez Jo re­
cuerda: "Va usted rompiendo
aquellos largos años de pere­
za literaria en que su hoja de
servicios de escritor se halla­
ba en blanco o casi en blanco.
y es que tuvo usted la cautela
del que no quiere sali l' des-

PLASTICAS

Desinterés por el presente

la curiosidad por la Conquista
y la Colonia.

De la contemplación de ob­
jetos de arte y las artesanías
coloniales el joven Artemio pa­
só a la admiración y la lectura
de viejos infolios iluminados.

-De entre los libros de mi
padre preferí aquellos. Re­
cuerdo aún los grabados de
imponentes castillos, de ,'aba­
lleras armados y de vírgenes
y santos medievales. Conservo
viva en mi memoniJ ttllé\ pre­
ciosa estampa del rey _,\:-uero,
de grande y rizada hal ha pa­
triarcal que lienó mi imagi­
nación.

El paso siguiente fue la lec­
tura asídua y voraz de los clá­
sicos españoles. El Siglo de
Oro desde místicos v ;¡ scéti­
cos hasta la picaresc?'" y la co­
media de costumbres meran
caudalosa fuente en Ll.IUe be­
bió grandes incitaciOlil's, que
en vez de aplacar su red de
pasado, le movieron a rntrar
en sus propios empeños Don
Artemio reconoce qu~ entre
las lecturas que más han in­
fluído en la formación de su
gusto literario y en determinar
su vocación, se cuentan: Es­
cudero M arcos de Ob1-egón, El
Lazarillo de Tormes y Vida
del Buscón don Pablos; trilo­
gía de la picaresca que más se
grabaron en su espíritu juve­
nil. Pero, señoreando por en­
cima de toda la literatura clá­
sica, están las aventuras del
iluminado don Alonso Quija­
no.

-Mis primeras lecturas del
maravilloso personaje de don
Miguel de Cervantes -nos
explica- me hicieron reír; pe­
ro en la medida que me aden­
tré en la hondura de sus em­
presas y desatinos, pasé de la
risa a la tristeza y del rego­
cijo a la compasión.

Se unen a estas influencias
peninsulares, las de autores
mexicanos. Don Artemio se
entusiasma recordando las pá­
ginas de El Periquillo 501'­

niento y su emoción es visible
al recordar versos y prosas de
Sor Juana de Asba.i e.

-Vea -nos dice mostrán­
donos los tres tomos lujosa­
mente encuadernados en anti­
gua piel española-o Esta es la
edición de 1709 de sus Obras
Completas. Aquí ha trabajado
el doctor Alfonso Méndez
Plancarte, mi dilecto amigo re­
cién desaparecido, los textos
que su erudición ha sabido res­
taurar para las Obras Comple­
tas que está publicando el
Fondo de Cultura Económica.

En los años de la lucha re­
volucionaria, don Artemio es
de los pocos que se mantienen
al margen de la contienda, des­
interesados de la lucha en sus

!h _
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Velázquez: P01'ejá de indios

sentido -ya el simil ha s:·io
usado- son respecto a la pin­
tura monumental, lo qtk la
música de cámara a la ~Tall

orquestación. Y si bien es ver­
dad que en otras edades ha
tenido preponderancia -y aún
la sigue teniendo- hay que
confesar que no es el único
vehículo de expresión, y que
existe siempre, o debía existir,
la necesidad de la modalidad
mural en pintura. Acaso más
en este tiempo, en que el trá­
fago creciente y la complica­
ción de la vida del hombre
propician esas demostraciones
del arte, destinadas a ser vistas
y apreciadas por mayores nú­
cleos de gente. Vuelve a repe~

tirse, sólo que en otros térmi­
nos, el fenómeno dialéctico de
una especie de oferta y deman­
da -en realidad necesidad de
comunicación, comunión- en­
tre pueb!o y artista, como en
las épocas mayores de la his­
toria antigua del mundo que
no es imprescindible enumerar.

Este sería otro de los pun­
tos que debe tener en la mente
el que se dedique a hacer "pin­
tura mural", y que no es más
que una derivación lógica del
primer enunciado que es la
máxima simplificación formal
dentro de una vigorosa y con­
vincente expresión, natural­
mente. Este tiempo ha menes­
ter de su presencia, pues, con
términos nuevos, adaptados al
vivir actual. Ambos proble­
mas son corre!ativos. Y, al tra­
tar de analizar una de las más
recientes pinturas murales de

Strauss: Gato'

David Alfaro Siqueiros, estoy
realmente siguiendo razona­
mientos suyos emitidos en di­
versas ocasiones, pues justo es
declarar que, no obstante in­
currir en desorbitadas mani­
festaciones a veces, es uno de
los pintores modernos que con
mayor entusiasmo y tenacidad
ha procurado desentrañar el
verdadero carácter de este mó­
dulo del arte pictórico, para
sacar conclusiones aplicables a
nuestro tiempo. No sé ,si' lo
hago consciente o inconscien­
teniente. No lo estoy leyendo
ni escuchando ahora. Acaso

muchos de sus postulados sean
tan lógicos que uno, al especu­
lar sobre estos temas, coincida
con él, en muchos puntos.

Aparte de lo ya expuesto, es
evidente que existen otros re­
quisitos mínimos (aquí sólo
se plantean algunas fases del
mecanismo, que en verdad re­
queriría un ensayo de mayores
proporciones): primero, con­
formación formal del asunto al
estilo del edificio que se va
enriquecer con este aporte; o
acuerdo previo para tal fin,
concluído con el arquitecto,
como se ha intentado última­
mente, aún de un modo muy
incipiente; segundo, concep­
ción del asunto, en función del
mismo edificio, de su ubica­
ción, y más que nada, de las
necesidades y problemas de!
país; tercero, realización, con
los materiales adecuados, ya
sea de la pintura destinada al
interior o al exterior (en este
proceso va envuelto, entre
otras cosas, la cuestión para
mi muy importante, de las ar­
monías de color de toda la pin­
tura en su totalidad).

Pero la pintura mural no es
sólo un vehículo excelente pa­
ra la comunicación que e! pin­
tor ansía, sino que cumple una
función que se deriva de su
misma esencia espectacular y
de gran escala: es decorativa
-debe ser decorativa, aún más
que cierta pintura de cámara-'
entendiendo por esto que llene
las condiciones de equilibrio y
efectismo capaces de atraer y
concentrar la atención de la
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vación. O sea que el ojo :la
está estático sino que viaja con
e! desplazamiento voluntario
de! cuerpo y al hacerlo no reo
cibe imágenes deformadas por
ángulos ópticos de refracción
sino que los rectifica y con­
forma a sus distintos focos de
visión. Esto, en tesis general.
es imposible de alcanzar en
una superficie rectilínea y pla­
na. Por eso Siqueiros prefiere
pintar en una superficie cón­
cava. S o b l' e tal fenómeno

Adams: Peces

Martínez: El cazador

sensible -Enrique Yáñez­
adaptar el paralelepípedo de
dicho vestíbulo en una especie
de gran cascarón, en cuya su­
perficie cóncava, elíptica, ha
podido desarrol!ar su esquema
general de una perspectiva es­
férico - rectilíneo - accíonante
-digamos- en virtud de la
cual, la mano traza curvas que
a diversos puntos de observa­
ción van transformándose, y
dando efectos que correspon­
den a dichos puntos de obser-

satisfactorias, desde un punto
de vista evolutivo y estético.
Los ejemplos mejores de la
pintura mural contemporánea
de México, no pueden ser juz­
gados como valores absolutos,
desde luego. Sus excelsos au­
tores han cumplido una difi­
cilísima misión: la de abrir el
camino v señalar una ruta
- no la' única como ha que­
rido señalar Siqueiros, pero sí
quizá de las más cercanas a
una adaptación racionalista de
la pintura, a sus fines especí­
ficos, en todo el mundo. Si­
queiros, en cierto sentido, avi­
zora ya desde los veintes -en
su "Angel" pintado en el te­
cho abovedado de la escalera

t de la Preparatoria- algunos
, de los prdoblen;ashde persdPe~ti­
1 va que espues a esta o m­
I cansablemente investigando y
ji tratando de resolver sobre ba-

ses nuevas.
En la pintura de que me

ocupo el pintor logra ajustar
bastante bien sus teorías y ob­
servaciones estético-técnicas a
su realización. Acaso con ma­
yor libertad y coherencia, me
figuro, que en la Escuela chi­
lena de Chillán; y, desde lue­
go, más que en otros de sus
cuadros murales recientes, sin
excluir a sus obras experimen­
tales de la Ciudad Universita­
ria. Cuando ví en estado de
formación esta pintura tuve
una impresión nada halagado­
ra. Me pareció una cosa efec­
tista y rebuscada. Ahora la veo
con otros ojos. Mejor dicho,
desde el dia en que se inau­
guró con toda solemnidad. Me
parece ahora una unidad aca­
bada y llena de cohesión. Es
un paso adelante en el terreno
de la pintura mural. Es un
ejemplo de perfeccionamiento
de su lenguaje plástico, no hay
duda.

En primer lugar ha sido
acertada la elección de un ves­
tíbulo anchuroso y lleno de
luz. En segundo lugar, el pin­
tor que estriba en gran parte
la resolución de los problemas
especí ficos de una decoración
mural en la proyección de sus
líneas de construcción princi­
pales, logró con la cooperación
de un arquitecto inteligente y

... arte peruano ...

El dios de la agricultura

Aceves NaV:'.rro: Hombre acostado

gente que la ve. Si esta pintu­
ra se concibe únicamente en su
aspecto decorativo, por otra
parte, entonces el resultado no
es completo sino parcial, es
decir, no satisface todas las
exigencias del arte en que el
contenido y el continente de­
ben acordarse puntualmente.

¿ En qué medida se ajusta la
reciente obra mural de Siquei­
ros en el Hospital de la Raza
a los postulados que de modo
tan sumario evoco? Me aven­
turo a afirmar que, de todo 10
que se ha hecho en México
hasta la fecha, se trata -aún
en el caso del propio pintor,
en sus anteriores avatares­
de una de las realizaciones más
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~ta:mbi¿n indudablemente óp­
tico, pero de. mayor intensidad
psicológica y personal- ~a
especulado bastante, y aun
practicado realizaciones que
trataban de cotifoni:Jarse a la
idea. Esta última es aquella en
que, a mi juicio, obtiene ~ne­

jores efectos en tal sentIdo,
sihque aún puedan considerar­
se' absolutos. N o obstante, al
conterripfar esta pintura, antes
de cua!esquiera otras conside­
raciones, el ánimo se siente so­
brecogido de cierto estupor al
tener conciencia de que, más
qtle ante ninguna otra obra de
arte contemporáneo, la misma
obra lo envuelve a uno ~n su
acción, y facilita un intercam­
bio de reacciones al experi­
mentar uno como moviéndose
se adentra uno en su conteni­
do, y recibe de él impresion~s

diferentes, vivas, por que las
formas pintadas tienen a su
vez movimiento, y se alargan,
se encogen, se adelantan, mar­
chan, y se ponen en contacto
con el espectador, o bien se
agazapan, se esconden, y hu­
yen siguiendo líneas de fuga
hacia el fondo sin fondo de la
colosal escena.

El tema es simbólico y rea­
lista a la vez. Es decir, está
dentro de un carácter novo­
rre~lista. Está concebido en
grandes planos o "focos" que
se entrelazan unos a otros, es­
tableciendo una atmósfera di­
námica. Representa el anhelo
de la humanidad por una vida
de "seguridad" (Seguro So­
cial), en lo físico y en lo mo­
ral: De un lado están las fuer­
zas caducas del imperialismo,
en un cielo tempestuoso y ne­
gro, las máquinas que no están
al servicio de lo humano escue­
to, sino de la concupiscencia y
la tiranía de una clase oligar­
ca, las víctimas tremendas de
esa máquina. Pero de es~ caos,
generado por e! mismo, brota
un genio enorme (magnífico
escorzo, por cierto), en color
rojo, que es el grito del opri­
mido, la protesta de! explota­
do de siempre. En la parte
central unas mujeres jóvenes
marchan acompañadas de sus
pequeños. Van decididas, alee
gres, fuertes, como las vírge­
nes bíblicas. Llevan en los bra­
zos, como nuevas catapultas,
haces de trigo, flores. Enlazan
aquel ángulo de tragedia y de
explosión, con e! otro ángulo
en que el pueblo, los obreros,
los .médicos, los so!dados, los
ingenieros, han encontrado ya
la Nía hacia la liberación y la
"seguridad". Es un grupo pa­
tético, cor.:novedor. Un obre­
ro en primer término empuña
el timón de un generador dé
energia que vaa desencadenar

los rayos de una nueva fuerza.
Una mujer joven, la patria,
un poco detrás de él empuña
una bandera mexicana. En la
parte superior asciende hacia
el punto central del techo abo­
vedado las torres del Kremlin
y de una Pagoda china -los
dos grandes experimentos so­
cialistas de hoy- que van a
encor:trarse con los perfiles de
las pirámides egipcia y preco­
lombina, y se enlazan con las
puntas de los rascacielos y las
chimeneas del otro lado, rema­
tando todo una gran estrella
roja.

Es decir, la pintura presenta
un cuadro actual universal, y
su re!ación con los problemas
locales y con su gradual reso­
lución y luchas. El hecho de
que esté emplazada e? un ho~­
pital del Seguro SOCIal MeXI­
cano es elocuente. Quiere de­
cir que esta organizaci~)l1 pú­
blica se percata de lo Il1get;t~e

de estas situaciones y prohlJa
su conocimiento y los puntos
de vista, eminentemente socia­
listas del pintor. Esto es raro
en el momento actual en el
mundo y permite abrigar es­
peranzas de que haya me~ios

de salvación en lo futuro, SI el
ejemplo simpático y tolerante,
o auspiciante, se imita, lléguese
o no al grado final que el asun­
to plantea ... No podemos to­
lerar. en un sentido humano,
cosas que minan la existencia
del género humano. No pode­
mos volver la cabeza atrás, co­
mo en el episidio de Lot.

La morfología de Siqueiros
para ofrecernos este interes.an­
te mensaje -que no constitu­
ye, en realidad, sino una varia­
ción de otros que antes ha he­
cho, pero no de modo tan lo­
grado- es, como decía, rea­
lista. pero con distintos ca­
racteres: en los obreros que
están cerca de la máquina casi
truculenta, exagerada, con de­
talles de angustia y de encono
en las caras de los que ven al
compañero ensangrentado y
muerto en la correa sin fin;
con rasgos duros, de arqueti­
po, en lo demás: las mujeres
que llevan los haces, los niños,
y los que forman el otro gru­
po de la derecha. Estos rasgos
y lo incisivo de los contOrnos y
de los pliegues de la ropa, etc.
están hechos así con el obj~to

de agrandarlos más a la dis­
tancia, es decir de que se les
pueda ver más destacados, más
delineados. También se puede
hacer esta observación sobre
elt~me~tos adyacentes, como las
nubes, y la atmósfera que ro­
dea, penetra, y envuelve, todos
los factores plásticos de la
composición. Dan idea de una
cosa escultórica; y es que el

pintor cree que la pintura no
debe ser plana, que lo que se
pinta, lo que Se represe~ta to­
mándolo de la realidad deter­
minante, es todo volumen. Y
por ende, hay que pintar todos
los :1ccidentes pl~sticos, como
volumen, y dar'es los colores,
naturales o convencionales, que
contribuyan a destacarlos y
hacerlos tangibles.

La pintura en su totalidad,
da una impresión de exu­
berancia de color, a veces has­
ta lo violento. En un cuadro
de caballete chocaría esta ar­
monía de voces en registro al­
to, pero aquí, aunque a prime­
ra vista parezcan algo erudas
y de cartel público, hay que
acostumbrar la vista y la mente
a ellas. Sería ele absoluta :nala
fe y ligereza condenar la obra
porque tenemos que adaptar­
nos a ella. Eso, adaptarnos :t

ella, pues se trata de un nuevo
modo de conseguir los postu­
lados de visión, de re.oresen­
tación, de tangibilidad . .de su­
gerencia, de mensaje moral y
plástico, que una pintura mu­
ral destinada al gran público,
deberá poseer. Aquí no caben
exquisiteces ni virtuosismos,
y sin embargo, un ojo sin pre­
juicios puede descubrir joyas
de buena pintura. La trama
general de la pintura es sober­
bia y de un perfecto .~quilibrio

que apenas se rompe algo en
el lado derecho, cosa que ,la
causa daño mayormcnte al con­
junto (me refiero a los escor­
zos del obrero y la mujer que
empuña la bandera, sobre todo
vistos desde el extremo de la
entrada). El tono general es
grandilocuente y barroco, co­
mo es el estilo de la obra res­
tante de Siqueiros. 'Acaso la
resolución de los problemas
técnicos y conceptuales no pue­
da ni deba ser una imitación
servil de lo que él ha llevado
a cabo, pero no cabe duda que
en esta ocasión es cuando más
se ha acercado a llenar los re­
quisitos de una pintura monu­
mental y pública, cuando más
fi·el ha sido a su propia ('st';­
tica y a su propia moral, y
cuando más ha contribuido a
una renovación de métodos y
visiones, en la modalidad mu­
ral de la pintura en el mundo
entero.

INFORMACIO
GENERAL

• En la sala del Turisnio
Francés, Carmen Toussaint,
p:ntcira, prescntó una serie de
ex-votos (retablos) hechos en
estambre de colores, con le­
yendas y asuntos no despro­
vistos de buen ingenio y pi­
cardía.

2S

• Un colorista formidable
apunté en mi cuaderno de

notas-, al examinar la exposi­
ción del norteamericano Ro­
bert C. Ellis, que vive en Valle
de Bravo, y que expuso en la
Galería de Arte Mexicano.
Dibujo alongado, materia es­
pesa y rica, tendencia al agru­
pamiento de verticales y hori­
zontales, sugeridas por hechos
reales. Un verdadero innova­
dor ele gran personalidad.

• En la Galería Proteo se
han presentado por primera
vez en México el peruano Juan
Luis Velázquez, un autodidac­
ta ele gran sensibilidad y ta­
lento, fuerte expresionista; la
escultora Anna H ochstein-Hel­
ler, positiva pintora de la pie­
elra porosa que emplea en dar
forma a sus exquisitas impre­
siones de la realidad; y un
grupo de buenos artistas que
ya han expuesto en el mismo
local, como Orlando, Climent,
Alice Rahon, Goeritz, Orozco
Romero, Michel, Vlady, Giro­
nella, Cuevas, etc., más un
Mané-Katz, procedente direc­
tamente de París.

• En la Galería de la Plásti­
ca Mexicana estuvo expuesta
la obra reciente de Nicolás
/¡¡[oreno, que en realidad no
ofrecía nada nuevo que COll1~n­

tal', pues sigue siendo el dibu­
jante analítico y benedictino
del paisaje, y no ha descubier­
to ningún aspecto más sintéti­
co del mismo ni en línea ni en
color. En el mismo' lugar se
cambian constantemente los
cuadros y grabados co~gados,

lo cual permite ver de vez en
cuando dónde se refugia par­
te de la producción de los pin­
tores mexicanos. En los últi­
mos días ha expuesto en la sa­
la baja el novel pintor Arturo
Estrada, de muchas posibilida­
des, pues se conoce que tiene
gran vocación y perseverancia.
Es un primitivista que sigue
los pasos de una fase ele la es­
cuela mexicana.

o En la Galería Excélsior ha
habido dos acontecimientos,
uno de mayor resonancia que
el otro: la exposición de una
buena pintora, M aka Strauss,
que por vez primera expone en
México y que se cOl?oce q~e

posee madera de artlsta¡ aun
cuando no se la pueda decla­
rar en una etapa orientada; y
la de la sensible y finísima pin­
tora-poeta Marta Adams, c~­

yos cuadros con motivos m,an­
nos -algas, corales, madrepo­
ras, peces, etc.- han causa.do
admiración. Marta es una PIl1­
tora animalista de primer or­
cien que merece ser conocida
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y admirada por todo el mundo,
porque además quiere a n~~s­

tra tierra, con gran devoclOn.

• En la Galería de Arte Me­
xicano se abrió hace pocos días
una exposición de obras re­
cientes del infatigable y entu­
siasta Ricardo M artínez, a la
cual pueden aplicar casi todos
los juicios que externé en mi
artícu~o de mayo del año pasa­
do sobre su pintura y estilo.

• La Galería Romano ha te­
nido dos exposiciones: una co­
lectiva, bastante interesante;
aunque sin ninguna novedad
especial y otra en que el pintor
de Morelia, Adolfo Delgada
expone algunos dibujos y acua­
relas de tipo impresionista, és_
tos y aquéllas estilizados como
para ilustraciones a pura línea.

trar toda su habi,lidad ma­
nual.

La terc,era obra del pro­
grama fué El superviviente
de Varsavia de Schoenberg
(primera ejecución en Méxi­
ca). Sobre el fondo orquestal,
el narrfldor (Jorge deL Cam­
po) relata un episodio de la
matanza de judíos por los na­
zis en Varsovia, describien.do
las atrocidadt's que éstos co­
metieron en el Ghetto. Un
llamado a los sentimientos hu­
manitarios del oy~nte. Pero
justamente en este aspecto,
la obra es de una futilidad
conmovedora. Las noticias en
los periódicos, los libros y las
peliculas documentales ¿no
bastan para mover a indigna­
ción a un ser humano contra
esos crímenes? ¿ Se necesita
aderezar musicalmente esas no­
ticias para que produzcan un
impacto? En el concit'rto, la
música de Schoenberg prodUjO
sin duda más indignación que
el relato sobre las atrocidades,
por más frívola que pueda
parecer esta afirmación. Los
aplausos provenían más bien
de una simpatía humana que
de una satisfacción estética.
¿ Satisfacción? En efecto: en
el, caso que la música hubiera
gustado plenamente, ¿habría
sido la indignación mayor o
menor? Para t'xpresar una
protesta contra un hecho real
el modo más claro y limpio
sigue siendo 'el verbal. Todos
esos intentos de proclamas
con fondo musical no son sino
testimonios de falta de lim­
pieza espiritual, aun en el ca­
so, como el presente, que su
objetivo moral sea intacha­
ble. No puede negars,e que
la música de Schoenberg cau­
sa una fuerte impresión, mas
no podria juzgar la ejecución
por ser una obra que me es
totalmente desconocida,

Cuadros de una exposición
de Mussorgsky-Ravel fué la
última obra del programa, en
una ejecución impecable y, en
el final, digna deL entusiasmo
que demostró el público. La
obra es en sí' muy agradable,
francamente descriptiva pero
con medios musicales de gran
frescura y originalidad. No
hay porqut' repetir los elogios
que se han hecho ele la orques­
tación ele Ravel.

El concierto siguiente fué
dirigido por Jascha Horens­
tein. El primer número fué la
Sinfonía No. 39 ele Mozart,
sin duda de lo más hermoso
que ·escribió. La ejecución es­
tuvo bastante turbia y pesada,
desgraciadamente. Siguió. una
obra de Revueltas, "Colori­
nes", de un folklorismo un
tanto rancio y fastidioso. No
es de las mejores obras de
este compositor. La segunda
hora del programa la llenó la
Primera Sinfonía de Mahler.
Hay gente a la que le gusta,

presenta problemas, la ejecu­
ción fué excelente, y es una de
las obras que alcanzan feliz­
mente üo que se proponen.
Los dos temas contrastantes
se ,explican por sí solos. ~a

orquestación contribuye satIs­
factoriamente al efecto dra­
mático. Un cierto toque lacri­
moso cerca del final y el rt'­
doble absurdo con acordes es­
pasmódicos a tutti que cierra
la obra no destruyen el efec­
to total Va bene. Pero el
Concit'rto de Paganini ...
Ruggiero Ricci es un violinis­
ta magnífico. i Qué ganas de
oírlo tocar un concierto que
valga sus dotes de ejecutante!
Pero parece que realmente
adora el concierto de Pagani­
ni. Cuantas veces viene a Mé­
xico lo toca. ¿ O quizá se lo
piden los que lo contratan?
Es cierto que ese concierto
exige una gran técnica, pero
hay innumerables conciertos
que no son precisamente para
principiantes y que ofrecen
mejores cosas que las cantine­
las paganinianas que, como
ma.tt'ria musical, rayan a la
altura de Los changuitos. El
segundo movimiento no es tan
malo, pero ¿ qué se puede de­
cir en defensa del tercero?
Tal vez st'a una gran satis­
facción para el ejt'cutantt' pa­
sa r sin pt'rcance por toda esa
serie elt' acrobacias, como los
armónicos en dos cuerdas del
prime-r movimiento. Por cier-
to (Iue ese alarde de técnica no
es en modo alguno un regalo
para el oído. Sin embargo, el
público 10 escuchó mantenien­
elo la respiración, como si se
tratara de un alambrista en
un salto mortale. La única
demostración de desagrado
provino de un niño sentado
en una de las primeras filas,
ajeno al difícil trance por el
que pasaba el violinista en
esos momentos. La edad de la
inocencia, hay que perdonar­
lo.

Algunas personas bien in­
tencionadas opinan que los so­
listas no pucden tocar música
de alta calidad porque pier­
dt'n público. Eso es una fa­
lacia, ya se trate de ejecu­
tantes de gran público o des­
conocidos. En el caso de los
primeros, la gente irá a oírlos
toquen lo que toquen. Los
otros seguirán sin público
aunque toquen lo más brilla­
do del repertorio. De modo
que ambos pueden darse el lujo
ele tocar obras de vt'rdadero
valor musical. Además, el eli­
lemá no se presenta de modo
tan riguroso, pues la mayor
parte de las obras de calidad
son agradables a cualquier pú­
blico, con tal de que las oiga.
Pero sospecho que a los solis­
tas les gusta tocar Los chan­
guitos si en ello pueden mos-

• En la Galería Nuevas Ge­
neraciones expone motivos to­
mados de la vida del trabaja­
dor el joven pintor Gilbe~to

Aceves Navarro, excelente tec­
nico, dibujante vigoroso, con
aran influencia de Orozco, y
b • 1 'dalguna analogIa con . S\. oro
Ocampo.

• En la sala del Turismo
Francés ha expuesto Angel
Mauro Rodríguez, paisajista
de gusto en la elección de sus
temas y de un estilo un tanto
extraño al medio, pero de gra­
ti sima colorido.

• En el Palacio de Bellas
Artes se abrió una buena
muestra del arte del Perú, en
que descuellan las obras de la
cerámica y los tejidos preco­
lombinos, sobre todo. .

pular, y llega a clímax triunfa­
les con recursos que el Bartok
de la Sonata para dos pianos
hubiera rechazado ferozmente.
La elegía recuerda ligeramente
el tercer movimiento de la
!l1úsica para cuerda, percu­
sión y cellesta, pero es la úni­
ca parte en la que Bartok
no parece afanarse por hacer
acces·ible e inofensiva su tex­
tura musical. En resumidas
cuentas, una obra adecuada
para servir de introducción al
Concierto para violín, las
otras obras mencionadas y los
cuartetos.
, No estaría de más señalar
el hecho de que Bartok escri­
bió esta obra en el destierro,
desfalleciente ante la imper­
meabilidad del público norte­
americano a sus obras. Le
ofrecían becas, fellowships,
cuando lo que el quería eran
encargos. El Concierto para.
orquesta fué escrito por t'n­
cargo de la Fundación Kusse­
vitzky, dos años antt's ele su
muerte.

El concierto octavo de la
temporada t'stuvo bajo la di­
rección de Luis Herrera de
la Fuente y se compuso ele las
siguientes obras: la Obertura­
rantasÍa Romeo y Julieta de
Tschaikowsky, ei Concierto
No. 1 pa ra violín y orquesta
de Paganini (con Ruggiero
Ricci como solista), El super­
viviente de Varsovia ele Scho­
enberg y los Cuadros de una
exposición de Mussorgsky, en
la orquestación de Rave!. La
obertura de Tschaikowsky no

M

E
N su séptimo progra­
ma de es.ta temporada,
la Orquesta Sinfónica
Nacional ejecutó entre

otras cosas bajo la dirección
de AntaL Dorati, el Concierto
para orquesta de Bela Bartok,
en el 109 aniversario de su
muerte. Esta obra, terminada
en 1943, tiene mucho en común
con el Concierto para violín,
escrito seis años antes, pero
en ella se nota cierta facilidad
que, frente al trazo angular
y violento de las obras ante­
riores de Bartok, parece en
algún modo demasiado amable
para ser convincente. El colori­
do orquestal, que Bartok mane­
ja con gran maestría, da inte­
rés suficiente a ideas musicales
que por lo demás están por de­
bajo del nivel temático barto­
kiano. No me refiero con es­
to a algunos temás de inten­
ción satírica del cuarto tiem­
po. En toda la obra el compo­
sitor usa ya sea clichés de sus
propias obras (como las fan­
farrias sobre cuartas super­
puestas) o melodías cuyo pa­
tetismo resulta un tanto bara­
to en la obra de un composi­
tor de invención tan sutil co­
mo Bartok. El quinto movi­
miento, que sigue obediente
el precepto ele per aspera ad
ostra (de rigor en toda sin­
fonía post-beethoveniana res­
petable), hace gran acopio de
optimismo folklórico o folklo­
rismo optimista, como se quie­
ra, pues Bartok es sin duda uno
de los que se han inspirado con
más acierto en la música po-


